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			Introducción

			



			La inquietud por escribir este libro no puedo definirla, mucho menos ubicarla en un momento preciso de mi vida. El tema de nuestra identidad como mexicanos siempre me ha parecido fundamental para tratar de entender no sólo nuestro devenir histórico como nación, sino por qué somos como somos. Sin embargo, en el curso de mi existencia hay una anécdota que, sin llegar a ser lo que algunos denominarían “el punto de no retorno” en este proceso de reflexión, sí representó un llamado de alerta para escribir sobre dicho tema.

			Vivo en la ciudad de México, pero por cuestiones de trabajo viajo mucho: México-Guadalajara, Monterrey-México, Mérida y Campeche son mis rutas y destinos de trabajo, generalmente vía aérea. En uno de mis vuelos a Monterrey, hace aproximadamente veinticinco años, me tocó de compañero de asiento un estadounidense que, en uno de esos extraños giros del destino, resultó ser piloto de avión. Intercambiamos saludos y, luego de estar conversando un rato, cuando al parecer ya se sentía un poco más en confianza, me dijo unas palabras que hasta el día de hoy me hieren, me lastiman:

			—¿Sabes cómo se educa a un mexicano? —me preguntó.

			—No. ¿Cómo? —respondí.

			—Con un dólar. —Hizo una pausa, como esperando mi reacción. Luego continuó—: Tú míralos antes de que crucen la frontera,  son de una forma. Después, sólo pasando la frontera, como por arte de magia, no tiran basura, además respetan los semáforos, respetan a la autoridad. Se transforman: son otros. —Me vio durante unos segundos, antes de seguir con su monólogo—: Pero regresando de allá para acá, le mientan la madre al de al lado, no le tienen el debido respeto a la autoridad. Es solamente una cuestión de metros y un dólar. 

			Sus palabras me dejaron pensando mucho. Desde entonces me prometí que algún día escribiría algo al respecto.

			

			Durante todos estos años, el asunto ha estado rondando en mi cabeza. Y con tristeza veo que la cuestión no ha cambiado, se ha mantenido y ha venido empeorando. Siguen campeando en nuestra sociedad el resentimiento, la ignorancia, el revanchismo y la desconfianza. Creo que no me equivoco al decir que culturalmente estamos retrocediendo.

			Al momento de escribir estas líneas, varias preguntas se agolpan en mi cabeza en búsqueda de respuestas: ¿cómo es el mexicano?, ¿podemos resumir al mexicano bajo un solo concepto?, en verdad, ¿hay un solo tipo de mexicano o existen diferentes versiones?

			Encontrar la razón y motivo de lo que nos da identidad como mexicano debe definirse a partir de “querer ser mexicano”, independientemente de otros factores como compartir el espacio físico, de la región del país de donde provengamos, los orígenes étnicos, culturales, religiosos y climas muy diversos (que van de lo desértico, montañoso, tropical, citadino, campestre o playero); así como la diversidad lingüística de cada una de nuestras regiones. Encontramos nuestra identidad y sentimiento mexicano de cualquier manera. La división geográfica tan amplia, así como las costumbres propias de cada una de esas regiones, usos y costumbres, no impide que nos identifiquemos como mexicanos; sin embargo, existen diferencias marcadas en el pensamiento y actuar de la gente del norte con respecto a la del sur, o la de la costa con respecto a la del centro; del altiplano con la de zonas tropicales o subtropicales, y así sucesivamente.

			La búsqueda por encontrar la verdadera identidad del mexicano permitirá conocernos, después aceptarnos, para querernos como sociedad, que es la base de cualquier nación. El espacio físico donde desarrollamos nuestras actividades, que integra la idea del estado: población regida por las mismas leyes, bajo el gobierno de una autoridad, que persigue el bien común, no ha dejado de tener vigencia, a pesar de tantos regímenes de gobierno que se hayan presentado durante tantos siglos de historia.

			¿Cuál es el mejor régimen de gobierno para el Estado moderno? Se han dado tantas combinaciones que podríamos pensar que un gobierno integrado por los mejores, siguiendo el modelo aristocrático, sería el mejor, y sin duda así sería, pero estaríamos cayendo en el error de discriminar a un porcentaje de la población con menos posibilidad de acceso a la educación, así como también el reconocer que como condición humana existen diferentes niveles de capacidad que impiden aspirar a una sociedad igualitaria en la que todos los habitantes, pese a tener acceso a todos los elementos necesarios para desarrollarse, no lo harán de la igual manera por ser precisamente diferentes sus cualidades y pretensiones. Además, hay que tener en cuenta que todos los sistemas de gobierno deben, desde el punto de vista axiológico, buscar el bien común de sus ciudadanos.

			El concepto de nación, entendiendo esta como el conjunto de personas de un mismo origen étnico, con vínculos históricos, culturales, religiosos, con conciencia de pertenecer a un mismo pueblo, que por lo general hablan el mismo idioma y comparten muchos hábitos y costumbres, se traduciría sin duda en la suma de muy diferentes etnias que tenemos en nuestro país, unidas por el sentimiento de amor que nos liga a nuestras tierras, que se enriquece desde luego por la religiosidad de nuestro pueblo, el gusto por la música, por el baile y por la rica y variada oferta gastronómica que poseemos. Todos estos aspectos suman de una manera positiva el sentimiento de mexicanidad que nos puede enaltecer o denigrar, como lo hemos podido apreciar a lo largo de quinientos años. Es decir, desde que se fusionaron el europeo con el indígena, entendido este último no de manera peyorativa o despectiva, sino como referente de las personas que habitaban este territorio antes de la llegada de los españoles.

			Así mismo se dio el antecedente en la península ibérica de recibir a lo largo de muchos siglos la inmigración y asentamiento de muy diversas razas, con usos y costumbres muy diferentes, en el que de manera pacífica o violenta se fueron asentando a lo largo y ancho de lo que hoy día conocemos por España: godos, visigodos, griegos, fenicios, romanos, vándalos, sirios, celtas, galos, bereberes, árabes, estos últimos, con setecientos años de dominación en casi tres cuartas partes de la península. Esto significó arraigo en cuanto a religión, creencias, costumbres, comidas y manera de enfrentar a la vida, que constituyen sin lugar a duda la verdadera identidad de lo español.

			Del otro lado del Atlántico, en la que era Mesoamérica, existieron de igual modo muchas etnias: náhuatl, olmeca, tolteca, azteca, maya, chontal, tarasca, tlaxcalteca, cholulteca, y así sucesivamente, que identificaron muy diferentes naciones coexistiendo en un espacio territorial. En este crisol, lo náhuatl predominó sobre las demás, a excepción de la maya, en el tiempo que los españoles llegaron a estas tierras. En estas poblaciones diversas el sentimiento de país o de nación, a la manera como lo entendemos en nuestros días, no existía, ya que estaba muy identificado en función de las diferencias étnicas, siendo la náhuatl o azteca la que predominó, dominó y conquistó a la mayoría de las demás.

			De acuerdo con el sentir de José Vasconcelos, el principio de identidad de lo que hoy día somos como mexicanos solamente existe a partir de la unión del europeo con el indígena y todas las consecuencias que ello representa hasta nuestros días.

			La importancia del saber de dónde provenimos es fundamental para lograr la identidad que necesitamos. Los temores, inseguridades, creencias se hacen presentes una y otra vez, pero lo que sin lugar a duda ha sido y sigue siendo un fenómeno que raya en fatalismo lo constituye el antecedente del tlatoani para los indígenas y el rey para los europeos. Estas figuras persistieron en ambas culturas durante siglos, y en el caso particular de México, no termina de escindirse de nuestro pensamiento colectivo. Prescindir de la figura del tlatoani o del rey será lo único que tendrá la fórmula para dar solución a todos nuestros problemas.

			En un país como México, con una democracia muy incipiente, joven o poco madura, como quiera apreciársele, la figura del presidente sustituye a la del tlatoani, agravada por el régimen presidencialista que nos rige. No necesariamente se trata de que sea negativo o positivo en sí, sino del efecto tan nocivo que representa la concentración de tanto poder en una sola persona, que se traduce en la destrucción del pacto federal al amparo del régimen político por el que luchamos desde nuestra vida independiente y que se materializó a partir de la Guerra de Reforma en el siglo XIX, en la Constitución federal de 1857, que, por cierto, y como dato irónico, el que le dio vigencia, así como a las reformas por ella emprendida, fue precisamente Maximiliano de Augsburgo cuando fue invitado por Miramón y Mejía, entre otros conservadores del momento, para que impusiera orden en el país, como una manera de contener la codicia y ambición de Estados Unidos, que por aquel entonces librara la Guerra de Secesión entre los yanquis del norte, antiesclavistas, y los confederados del sur, proesclavistas.

			

			La importancia de la identidad en cualquier organización humana es crucial pues da sentido a muchas de sus actividades. Una familia con identidad, que se acepta y reconoce con el cúmulo de cualidades o defectos, tendrá más elementos de solidez para salir adelante; un equipo de futbol, basquetbol, beisbol o cualquier otra organización de conjunto será más exitoso que el que no cuenta con una identidad. Asimismo, en cualquier organización pública o privada, un elemento importante para salir adelante en las metas que se propongan contará invariablemente con una dosis necesaria de identidad para ser exitosa. Esta circunstancia se replica una y otra vez en las naciones que, a pesar de ser multiétnicas y con todo tipo de credos y preferencias, logran hacer de su población un lugar de pertenencia que tarde o temprano se traduce en una identidad que la dotará de personalidad, fortaleza y confianza para enfrentar todo tipo de desafíos. 

			Este evento se ha repetido una y otra vez a lo largo de la historia y se puede reflejar en los casos de la Roma imperial, con una población multiétnica; la Inglaterra del siglo XIX en la época de más esplendor bajo el reinado de la reina Victoria, y recientemente con el caso de Estados Unidos que, aunque es una sociedad de inmigrantes venidos de todos los confines de la Tierra, ha logrado consolidar una identidad que sin lugar a duda ha sido una de sus fortalezas.

			Nunca será suficiente el insistir en la importancia del tema de la identidad entendida metafóricamente como aquello que constituye la base de nuestra personalidad. Como lo refiere la Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa Calpe, la identidad “Puede definirse como la conciencia de nuestro yo, en cuanto perdura a través de los cambios y trastornos psíquicos, del medio ambiente y de las edades de la vida”.

			Nuestra historia como país, México, se integra a partir del devenir histórico, la cultura, el idioma, las creencias religiosas; así como la bandera, escudo, himno que representan los valores que, sumados a las costumbres y tradiciones, van creando el sentido de pertenencia que nutre nuestra identidad de mexicanos 

			En la actualidad, el concepto de identidad, entendida desde un punto sociológico, ha tomado diferentes connotaciones, derivadas principalmente por la facilidad de movilidad que tenemos y que puede ser motivada por necesidad laboral, persecuciones religiosas o políticas, falta de oportunidades para desarrollarse en el país de origen, entre otras razones. Pero es de destacarse que la identidad nacional deriva, de un modo significativo, en la voluntad de ser percibido de esa manera. Tal como lo refiere Peter Heather en su obra Emperadores y Barbaros: 

			Las personas que comparten los mismos rasgos culturales susceptibles de ser medidos (incluida la lengua, el gran símbolo de la identidad colectiva de la época nacionalista) pueden pensar que pertenecen a diferentes grupos sociales, y personas que tienen distintas culturas pueden pensar que pertenecen a un mismo grupo. Fundamentalmente, pues, la identidad es algo que tiene que ver con la percepción, no con una lista de elementos mensurables: la percepción de la identidad que el individuo tiene en su mente, y la forma en que el individuo es percibido por los demás. Los elementos culturales pueden expresar una identidad, pero no la definen. […]. Como individuo, puede uno tener derecho en teoría a reclamar la identidad que quiera, pero eso no quiere decir que le sea reconocida. En el mundo moderno, la pertenencia a un grupo suele significar tener el correspondiente pasaporte, y de ahí la capacidad de satisfacer los criterios para su obtención en primera instancia. En el pasado no existían pasaportes, desde luego, pero algunas sociedades antiguas controlaban escrupulosamente la pertenencia a ellas.

			Atendiendo a lo referido, la identidad se convierte en un acto de voluntad, más que un fenómeno de origen geográfico, creencia religiosa, etnia, cultura, condición social, idioma, habilidades, situación social, a la que pertenezca el individuo; es decir, existe de manera preponderante la voluntad de ser reconocido bajo una identidad nacional.

			Debemos ver con un sentido de autocrítica lo que está pasando con nuestra sociedad, cada vez más dominada por la intolerancia y la violencia en todas sus versiones, que se han desatado contra la satanizada clase media aspiracional y no contribuyen en nada a desarrollarnos como un país pleno. Los complejos heredados desde la Conquista, al parecer, siguen vivos y son promovidos ahora desde la clase gobernante en turno. 

			El objetivo primordial de este ensayo, además de hacer un repaso somero sobre las etapas que como pueblo hemos vivido y que han contribuido a ir delimitando nuestra esencia como mexicanos, con toda la carga semántica que esa palabra trae implícita, es muy sencillo: que tú, lector, reflexiones, pero, sobre todo, que actúes en cuanto a tu ser mexicano. 

		

	
		
			

			1. El pasado nos persigue. La Gran Tenochtitlan

			



			¿Cómo era el México prehispánico, la forma de vida de sus habitantes, la organización social, la economía, la cultura, la educación, la religión? Para hacer este recuento, que por momentos tomará la forma de un relato cuando las circunstancias lo ameriten, parece oportuno comenzar con la descripción de lo que muchos consideraron una de las más bellas ciudades de la antigüedad: la Gran Tenochtitlán. En entender cómo funcionaba este espacio se encuentran las claves para responder a las incógnitas del inicio. Y es que Tenochtitlan era más que una ciudad, era el espacio donde se había dado el culmen de una cultura, donde la historia mexica y el viaje iniciado desde Aztlán parecía cerrarse y cobrar un sentido de trascendencia. Entender entonces esta ciudad nos permitirá dimensionar la historia de este pueblo y su viaje de regreso a su origen. 

			Ubicada en una isla cerca de la orilla del lago de Texcoco, la ciudad era impresionante en su arquitectura y diseño. Se le comparaba mucho con Venecia y, al igual que esta ciudad italiana, su construcción llevó muchos años. La isla en la que estaba asentada la capital mexica era artificial: cientos de manos habían formado un terraplén de aproximadamente mil hectáreas, con fango y rocas llenaron los huecos que se formaban en las intersecciones de las estacas.

			Tenochtitlan era una ciudad de palacios. En su centro, muy cerca del recinto amurallado en donde se ubicaban muchos templos religiosos, estaba el palacio del emperador. Hacia los cuatro puntos cardinales, desde dicho punto neurálgico de la ciudad, se distribuían los más de doscientos cincuenta mil habitantes de la que se consideraba una fortaleza inexpugnable. Tenochtitlán nunca había sido atacada.

			Durante muchos años, la seguridad de la gran ciudad de los mexicas se había fundamentado en lo que ahora conocemos como la Triple Alianza, la cual había permitido que el emperador mexica extendiera su manto de autoridad hasta las regiones del trópico, las montañas y los valles. La Triple Alianza (conformada por Tenochtitlán, Texcoco y Tacuba) controlaba más de cuatrocientos pueblos, señoríos y ciudades-estado, bajo régimen tributario.

			En 1428, la muerte de Huehue Tezozómoc, de Azcapotzalco, provocó problemas sucesorios y el desequilibrio de fuerzas dentro de la región lacustre central, lo que dio lugar a nuevos reagrupamientos. Había que establecer los términos de la relación entre acolhuas y mexicas. Así surge una nueva Triple Alianza entre Tenochtitlan, Texcoco y Tacuba, en sustitución de Culhuacán, Coatlichán y Azcapotzalco, respectivamente. Este tipo de confederación entre ciudades-estado, desiguales en importancia y, por ende, en participación, era, sobre todo, una institución de carácter político-militar diseñada para mantener el equilibrio de fuerzas en una zona determinada. De este modo, el desfasamiento entre modelo y realidad social, que anunciaba el deseo de nuevas formas de organización sociopolítica, sería un factor determinante en la Conquista.

			El corazón del Imperio mexica se extendía por más de mil hectáreas, pero la sombra e influencia del emperador se esparcía por alrededor de sesenta mil. Hacia 1518, el Imperio iba viento en popa: la mayoría de sus habitantes se dedicaban al comercio en pequeña escala, lo que hacía de esta zona del continente la más rica hasta ese tiempo conocida. En lo que respecta a la política, esta se definía por las reglas de la sucesión familiar, que hasta ese tiempo había transcurrido sin sobresaltos.

			El emperador en ese tiempo era Moctezuma II, hijo de Axayácatl, quien había muerto en 1481. Luego de Axayácatl, había ascendido al trono Ahuizotl, su hermano, quien al morir en 1502 le había heredado el cargo máximo a su sobrino, Moctezuma II. Ciertamente, esta sucesión tenía que ser validada por una especie de colegio electoral conformado por un puñado de los hombres más importantes de la sociedad mexica, así como los reyes de Tacuba y Texcoco.

			La vida en Tenochtitlan era estable en ese tiempo, producto de una larga convivencia y coordinación entre los diferentes calpullis que integraban la metrópoli, unidad autogestiva que con sus aportaciones hacía cada vez más grande el Imperio. Cada calpulli tenía sus dioses y tradiciones propias, así que eran raros los matrimonios entre miembros de diferentes calpullis. A pesar de todo, sus aportaciones y su organización garantizaban la buena marcha del Imperio: el calpulli era la organización social que movilizaba a los mexicas para el comercio, para los festivales, para la guerra.

			A la par con los comerciantes, quienes le habían dado el poderío y la expansión económica, los guerreros eran fundamentales en la consecución de la supremacía del pueblo mexica en el valle. La preparación para guerrear se daba a los niños prácticamente desde su nacimiento, por lo que no era inusual que figuraran el arco, la honda y la lanza, armas todas de guerra. En este sentido, el pueblo mexica no estaba tan lejos de otras prácticas culturales distantes geográficamente como la espartana.

			Un punto muy importante en este intrincado esquema de la estabilidad social en la Gran Tenochtitlan era, sin lugar a duda, el de la religión. No hay que olvidar que, para el pueblo, el emperador tenía poder absoluto, que le venía dado directamente de los dioses. De esta manera, la docilidad social de los mexicas ante sus gobernantes estaba enraizada en una creencia aceptada por la mayoría de los ciudadanos: ellos se encontraban en el mundo para servir a los dioses y seguir sus mandatos.

			El emperador era consciente de esto, así que elegía a dos sacerdotes —célibes, dedicados a una vida en búsqueda de la perfección espiritual y alejados de los placeres mundanos, sumos sacerdotes del pueblo mexica— y los nombraba uno al servicio de Huitzilopochtli; otro, de Tláloc. De más está decir que los sacerdotes estaban en los estratos altos de la pirámide social de ese tiempo.

			Otra de las cosas que causan asombro de esa época es el bajo índice delictivo. Esto podía obedecer a una de dos razones (o una mezcla de ambas): la permeabilidad, hasta los estratos más bajos de la sociedad, de las costumbres generalmente aceptadas por los mexicas; o el temor a los castigos, que eran muy duros —la mayoría de lo que consideramos hoy delitos graves se castigaba con la pena de muerte, con un pequeño, pero muy importante giro. Según la ley de esos tiempos, si alguien cometía un delito, las autoridades del lugar en donde lo había cometido tenían la obligación de entregarlo en un plazo de tiempo determinado, si no lo hacían, ellos sufrían el castigo que le correspondía al infractor—.

			Por otro lado, los mexicas establecían una clara diferencia entre el bien y el mal, para esto utilizaban descripciones de lo que consideraban, por ejemplo, un buen y un mal padre, según sus acciones. Al igual que otras culturas, sus guías morales y éticas eran claras y con un gran sentido didáctico. La vida familiar, por su parte, descansaba en valores fundamentales para el buen funcionamiento del tejido social: veneración a los mayores, prudencia, respeto a tus semejantes y, sobre todo, buenos modales y educación.

			La mayoría de los mexicas eran obedientes, respetuosos, disciplinados. No había pordioseros. Las calles y las casas estaban siempre limpias, impecables. La disciplina se aceptaba sin remilgos, porque se sabía que uno de los beneficios inmediatos era el orden, el que se garantizaba con un gran número de personas encargadas de darle seguimiento. Nada se diluía en el “esto no me toca a mí”. 

			Una de las cosas que llaman la atención de esta sociedad es que para ellos no existía el concepto de puerta. Había, obviamente, estructuras de acceso a las viviendas o edificios, pero no utilizaban ningún tipo de protección u obstáculo que impidiera el paso hacia dentro de su hogar.

			En el caso de las mujeres, tenían propiedades y podían recurrir a la justicia sin permiso de su marido. Incluso algunas llegaban a ser sacerdotisas, aunque no se les permitía alcanzar el nivel más alto. También desempeñaban un papel importante en el comercio. Aunque esto podría hacernos pensar en cierta equidad, no podemos perder de vista que sólo en ocasiones la mujer podía tener títulos, pues estos estaban casi reservados para los hombres. Las hijas se daban como regalo y cuando su padre las entregaba en matrimonio a otro hombre, era bajo la instrucción clara de obedecerlo siempre.

		

	
		
			

			2. Señales y portentos

			



			Existía en Tenochtitlan una profesión semisagrada, que discurría por caminos paralelos a la de los sacerdotes: el adivino. Si bien compartía con los sacerdotes el celibato y la dedicación a su profesión, se diferenciaba en que aquel conocía, y utilizaba, una vía que, a través del éxtasis, le permitía augurar, curar por medio de milagros e interpretar sueños. Esto último sería crucial en el desenvolvimiento de los hechos que estaban por venir.

			Cada cincuenta y dos años iniciaba para los mexicas un nuevo ciclo. La ceremonia en donde se celebraba el paso de ciclo tenía como evento central encender el fuego nuevo, símbolo perenne de que la continuidad estaba asegurada, de que el mundo no se acababa. Así, los mexicas tenían otros cincuenta y dos años de vida garantizados en el transcurso de este nuevo ciclo.

			Si bien es cierto que las cosas parecían ir bien en el Imperio, una sombra de inquietud recorría los salones de los grandes palacios. A pesar del gran poderío económico, militar y la impresionante estructura social de la que hacía gala el pueblo mexica, se percibía cierto nerviosismo. La primera causa de este estado de ánimo era la idea tan arraigada del cataclismo final. Según el mito de los cinco soles, ya habían transcurrido cuatro eras, cada una con un dios como sol disipador de las tinieblas. Los dioses que habían fungido como soles, una vez creado el mundo, fueron Tezcatlipoca (primer sol, seiscientos setenta y seis años), Quetzalcóatl (segundo sol, seiscientos setenta y seis años), Tláloc (tercer sol, trescientos sesenta y cuatro años) y Chalchiuhtlicue (cuarto sol, trescientos doce años). Pero para el quinto sol se necesitó el sacrificio de los dioses. El encargado de esta tarea fue Ehécatl, dios del viento. Pero este sol tenía una característica muy especial: necesitaba de la sangre para poder tener fuerza suficiente y surcar los cielos en su eterno e interminable camino. Por esta razón, los mexicas tenían que realizar sacrificios humanos constantes, que se cumplían con las guerras floridas, pues era bien sabido entre ellos que, una vez que este quinto sol se apagara, el mundo llegaría a su fin. 

			Como hemos visto hasta ahora, la cosmovisión de los mexicas, su manera de entender y relacionarse con el mundo, los llevaba a seguir ciertas prácticas religiosas y rituales para garantizar ya no solo un vínculo con los dioses, con la divinidad, sino con su propia existencia, la continuidad de la humanidad. Podríamos entonces hablar de un sentido de supervivencia en estas prácticas y no solo de un sentido devocional, lo que las dota de una importancia crucial: la garantía de la vida. Por lo tanto, todas las señales o presagios que estuvieran relacionadas con sus dioses, el origen o el fin del mundo, jamás serían tomadas a la ligera. En este sentido, una parte muy interesante de este aspecto de la historia de nuestro país es la que se refiere a los tetzahuitl. La palabra náhuatl se puede traducir como ‘cosa espantosa’,  ‘escandalosa’ o ‘cosa de agüero’. Un tetzahuitl es, por ende, un suceso que provoca temor y que además puede ser un augurio, un presagio, un presagio se define como un fenómeno inusitado que se toma como una señal que anuncia un hecho del futuro. Si creemos en los presagios, podemos llegar a pensar que es posible conocer los acontecimientos del porvenir a través de algún tipo de aviso o fenómeno, el cual necesariamente debe ser interpretado por personas que tienen el conocimiento, la capacidad y el poder para hacerlo.  

			Los mexicas creían mucho en los presagios. Y, coincidentemente, estos ocurren al principio y al final de su historia prehispánica: durante la migración y la Conquista española.

			El primer presagio es el de la espiga de fuego, algo que muchos autores identifican como una especie de aurora boreal. Este portento anunciaba hambre y miseria para los hombres:

			Diez años antes de venir los españoles primeramente se mostró un funesto presagio en el cielo. Una como espiga de fuego, una como llama de fuego, una como aurora: se mostraba como si estuviera goteando, como si estuviera punzando en el cielo. Ancha de asiento, angosta de vértice. Bien al medio del cielo, bien al centro del cielo llegaba, bien al cielo estaba alcanzando. Y de este modo se veía: allá en el oriente se mostraba: de este modo llegaba a la medianoche. Se manifestaba: estaba aún en el amanecer; hasta entonces la hacía desaparecer el Sol. Y en el tiempo en que estaba apareciendo: por un año venía a mostrarse. Comenzó en el año 12 Casa. Pues cuando se mostraba había alboroto general: se daban palmadas en los labios las gentes; había un gran azoro; hacían interminables comentarios (Flores, 2021).
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